
Opinión

Con cierta habitualidad, siento curiosidad por 
los nombres, sus significados, sus formas, sus 
variantes, sus orígenes. Un modo de iniciar ese 
indagar, es “jugar” lingüísticamente con formas o 
estructuras parecidas, semejanzas con otras for-
mas, con otros nombres, en este caso con otros 
nombres, sean comunes o propios. 

El estudio de los nombres propios, o apellidos 
o nombres de pila, antropónimos o patronímicos, 
y el estudio de los nombres de los lugares, los to-
pónimos, también es tarea de la onomástica. 

A los estudiantes, por lo general, al iniciar un 
curso y ya son muchos en la línea del tiempo, 
siempre al conocerlos o comenzar en el conoci-
miento de ellos, de quiénes son, cuáles son sus 
nombres, curioseo, con ellos, acerca de sus nom-
bres y hago relaciones libres, previas acerca de sus 
significados, sus orígenes, sus variantes, y cuán-
do no lo sabemos ellos o yo, nos encargamos la 
tarea de averiguarlo. Les señalo que invariable-
mente cualquier nombre ha de tener un origen, 
un significado, y que es preciso hurgar en ellos, 
hasta dar con ese punto de partida, aunque sea 
lejano, tanto en la línea del tiempo como en el 
espacio.

Luego de la casi sorpresiva, aunque ansiada 
fumarola blanca el reciente jueves 8 de mayo de 
2025, y transcurridos minutos en que la ansiedad 
por conocer el nombre del nuevo pontífice se ha-
cía eterna, el encargado de anunciar el nombre fue 
el cardenal protodiácono Dominique Mamberti. 
Y entre expresiones latinas dijo Robert Francis… 
, lo que provocó gran sorpresa, emoción y rápi-
das reacciones de periodistas que tenían entre 
manos una lista de nombres de papables. ¡Es 
norteamericano!, dijeron, ¡estadounidense! se co-
rregían otros. Alegría, vivas, aplausos, gritos, más 
aplausos. Y pronto asoma el nuevo papa, todo se 
comprueba, los primeros saludos no verbales y 
verbales, luego. 

Nombre completo, Robert Francis Prevost 
Martínez. Entre muchas vocerías, se complemen-
ta la primera información conque es de origen 
estadounidense y con raíces hispanas, por la lí-
nea materna. Todo emociona, todo conmueve. 
Todos hipotetizamos, todos opinamos, todos 
conjeturamos. 

Voy ya a su apellido paterno, Prevost. Los datos 
señalan su origen en el francés antiguo “prévost”, 
que a su vez procede del latín “praepositus”, que 
significa “quien está cargo” o “quien está a la 
cabeza”. Incluso se señala que en antiguo fran-
cés “prévost” o también en el actual “preboste”, 
se ratifica el sentido de “quien rige o dirige”. Es 
en Francia donde el apellido es más frecuente, y 
con no menor frecuencia en Canadá y EEUU. Y 
en el mundo hispano, asoma con la forma deri-
vada Provoste.

Así entonces, ya en el primer apellido civil del 
papa León XIV se señalaba, de antes, o atribuía 
rasgos significativos a alguien que administra 
justicia o a quien dirige.

¿Signado? ¿Predestinado? ¿Elegido? ¿Sí? ¿No? 
¡La Divina Providencia lo ha elegido!

¡Dios lo bendiga!

Se acerca el día de los Patrimonios de nuestro país, y muchas 
familias, como es ya tradición en Magallanes, planifican sus pa-
noramas en un nutrido y diverso recorrido por los monumentos 
culturales y naturales de la región. Suelen llamar la atención los 
hitos principales de la gesta pionero-colonizadora que, con mucho 
esfuerzo y no falta de épica, transformó un paisaje habitado por 
más de cuatrocientas generaciones humanas -antepasadas de los 
pueblos originarios de la Patagonia- para adecuarlo a la medida de 
los intereses de las potencias principales de un mundo ya entonces 
globalizado. La explotación industrial de los recursos naturales 
del territorio -principalmente el pasto, los bosques y los animales 
marinos- permitió la producción y exportación casi total de im-
portantes commodities globales, como la carne, la lana, la madera 
y el sebo. La fuerza del vapor en el locomóvil y la tecnología del 
alambre, junto a otros avances entre fines del siglo XIX y media-
dos del XX, fueron, según se escucha y lee, los grandes motores 
de la mecanización y el escalamiento productivo, lo que requirió 
el desplazamiento de masas obreras y campesinas provenientes 
de Chiloé, Europa y otras zonas de Chile hacia lo que, bien entra-
do el siglo XX, aún se llamaba la colonia de Magallanes.

Sin pretender una revisión histórica de la región, pero reco-
nociendo mi condición de advenedizo aficionado a sus historias 
recientes, hago memoria de cuántas campesinas y campesinos 
atravesaron las geografías del sur para armar aquí su propio 
pago. Ligeros de equipaje material -porque en esos tiempos se 
“tenía menos”-, cargaron hasta aquí los conocimientos y oficios 
que hicieron, en gran medida, posible la prosperidad habitacio-
nal y alimentaria del territorio.

En algunas casas antiguas de Punta Arenas, Natales y Porvenir 
se encuentran todavía vestigios de las quintas que rebosaron de 
producción en el pasado, con muestras de la diversidad continen-
tal representadas por sus especies vegetales: decenas de formas 
y colores de papas chilotas, matas de apio que año a año brotan 
de la escarcha, zarzaparrillas rojas y negras del norte de Europa, 
ruibarbos de Asia, ciruelos de varias clases y colores, y el des-
tacado ajo morado, resistente al frío como ninguno y traído por 
alguna campesina o campesino anónimo de nuestras antípodas 
de Europa del Este.

Desde el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) pode-
mos ver hoy, con enorme admiración, cómo, pese a los avances 
tecnológicos que se observan en muchos de los predios produc-
tivos de la región, persiste como sustrato basal de la producción 
de alimentos uno o más sistemas de conocimiento tradicional 
y ancestral de la agricultura: los abonos en base a elementos 
marinos, el guardado de semillas diversas y resilientes, el cono-
cimiento del clima y los ciclos naturales para cosechar alimentos 
de calidad excepcional. El aroma a noche fría que tienen las za-
nahorias y frutillas crecidas aquí no tiene comparación en este 
hemisferio, al menos.

En este sábado 24 de mayo, en que conmemoramos el Día de 
los Patrimonios en Chile, quiero destacar, a nombre del INDAP, 
la labor de vida que realizan los agricultores y agricultoras de la 
Patagonia: aquellas que cuidan año a año las semillas para la vida 
de nuestra generación y aquellos maestros y maestras que ense-
ñan y reproducen sus herramientas y medios de producción. Que 
el buen gualato siga siendo músculo de la prosperidad y se re-
cuerde, en cada cena, que fueron las mentes, corazones y manos 
de personas anónimas quienes dieron forma al plato.

El sábado habrá al menos cinco mercados campesinos si-
multáneos en Punta Arenas y Puerto Natales, un hecho histórico 
para el frío de esta fecha. La Seremi de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio, Carolina Herrera Toro, junto a su equipo, ha dispuesto 
además, de manera inédita, la plataforma del ministerio para co-
nocer estos puntos de agricultura, demostrando un acercamiento 
destacable del Estado hacia un mundo campesino históricamente 
relegado. Tenemos, como siempre, altas expectativas, sabiendo 
que la ciudadanía magallánica es tan comprometida como par-
ticipativa en este día.

En pleno siglo XXI, cuando la ciencia médica ha 
conquistado desafíos impensables, Chile enfren-
ta el inquietante aumento de una enfermedad que 
muchos creían erradicada: la tuberculosis (TBC). 
¿Cómo es posible que una patología asociada al 
siglo XIX vuelva a instalarse en nuestras calles, 
hospitales y comunidades? La respuesta es clara, 
aunque incómoda: La pobreza.

Los últimos datos del Ministerio de Salud mues-
tran un alza sostenida de los casos de TBC en el 
país, presentando más de 2.500 casos cada año, par-
ticularmente en sectores de mayor vulnerabilidad 
social. Y es que ésta enfermedad no se disemina 
solo por el aire: viaja en la desnutrición, en el haci-
namiento, en la falta de acceso a una salud digna, 
en la precariedad. No es coincidencia, que las comu-
nas con mayores índices de pobreza sean también 
las que concentran más casos de tuberculosis.

Los determinantes sociales de la salud; es decir, 
aquellos factores económicos, ambientales, cul-
turales y políticos que influyen en la vida de las 
personas, tienen un papel clave en la aparición, pro-
pagación y control de la enfermedad. Por ejemplo, 
los bajos ingresos, el hacinamiento en viviendas 
mal ventiladas facilita su propagación; la existencia 
de barreras económicas, geográficas o administra-
tivas podrían retardar el diagnóstico y tratamiento 
oportuno; La malnutrición debilita el sistema in-
munológico, aumentando el riesgo de desarrollar 
la enfermedad, entre otros factores. A su vez, las 
personas con TBC pueden ser objeto de discrimi-
nación, lo que lleva a retrasos en la búsqueda de 
atención médica o abandono del tratamiento.

Combatir la tuberculosis es también combatir 
la pobreza, mejorar la vivienda, garantizar el ac-
ceso a la salud preventiva y fortalecer una red de 
apoyo comunitario que hoy simplemente no al-
canza y que hacen frente hospitales y los Cesfam 
en el país, en conjunto con sus equipos multidis-
ciplinarios (Médico, enferma/o, TENS, Trabajador 
Social, entre otros). Es necesario que la población 
acceda a realizar el examen de detección bacilos-
copia, al inicio de los primeros síntomas (tos por 
más de tres semanas) que muchas veces pasa des-
apercibido y que los equipos médicos que realizan 
el tratamiento cuenten con la implementación ne-
cesaria para resguardar sus propios contagios, 
sobre todo cuando se realizan visitas domicilia-
rias integrales.

No basta con campañas aisladas. Se necesita 
voluntad política para enfrentar esta realidad con 
la seriedad que merece. Porque cuando una en-
fermedad antigua vuelve a brotar, el problema no 
está solo en los pulmones de quienes la padecen, 
sino en el corazón de una sociedad que ha olvida-
do a sus más vulnerables. Abordar la tuberculosis 
de manera efectiva requiere ir más allá del enfo-
que biomédico, sino más bien abordarlo desde lo 
biopsicosocial en el alcance de salud familiar. Se 
necesita una estrategia integral que incluya políti-
cas sociales que garanticen vivienda, trabajo digno, 
alimentación y acceso equitativo a la salud. Solo 
enfrentando los determinantes sociales, Chile y 
otros países podrán controlar de forma sosteni-
ble esta enfermedad.

Prevost Patrimonio 
Agroalimentario

Una enfermedad 
antigua, un 
problema moderno

Raúl Caamaño Matamala,  
Profesor Universidad Católica de Temuco

Gabriel Zegers Müller, 
director regional de INDAP

Judith Guajardo Escobar, 
Directora de Trabajo Social U. Central

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

jueves 22 de mayo de 2025, Punta Arenas  9
Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

22/05/2025
    $257.526
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      24,88%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


